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Este periódico se pu
blica por la imprenta del 
Comercio fiel d u la ,  
C alle 2-5 de Mayo, 67.

Aparecerá los Jueces 
y Domingo, siendo el 
precio de la suscricion al 
mes 720 reis.
N um. sueltos 6 VINTS.

Periód ico  joco-serio, crítico, literario  é ilustrado con caricaturas.
S e d a c ió n  y E d ito r  responsab le , EL f ra n c is c o  F e rn an d ez .

ííota dens — "Ed un hecho, que no ee puede n e ja r  
p e r  dios s «ñamas que ee om ontonru, que bajo la liberal ud- 
niiníslracíon que hoy rige  los dea linos del pala, todas las li- 
bcrrailes CBtíin garantidas; ¿  nadie se le im pide que escriba, 
critique, carica tu re."

(.Fiilnbras del é.r. Fiscal en la acusación Fiscal al perió
dico •Zipi-Z ipe” y  que pueden serv ir pava tex to  oc un

sucederá lo mismo en sentido inverso!
Me palpé á ver si en efecto me hallaba aun re- 

i vestido de mi pantalón y  frac de pallo negro lus- 
pn-MJko critico y jo caiijniuro..) | troso, de mi chaleco diplomático y de mi corbata

... ... ,, . . .  . .. , . blanca, símbolos de ¡a autoridad que representé en' On mu d it qa d s 'cst et.ddt dnns Madrid un Bufóme de I . 1 '
S sur l i vcn’e ríes pro.luctious. qui s’étend  raé.nc ti ’ a f jU e l  SU G fíO .
ie la presse, ’c que, p o u rfa  q u e je  ne psrle  en m es ¡ 1 r  .
ni de l'nutorfcé, ni du cuite, ni d é l a  politique, ni de ! J_j I6 V c  UI1Q roano á mi testa para convencerme si

(MASIAOE DH FÍSA20.)

libertó 
re lie  de
éulíts ni ríe l'au ton te, ru <Iu cuite, ni de la politique,

t  • «atenía aun el empavesado tricornio, pero en su
ll,e ar encontré mi gorro habitual.

Busqué en derredor mió á ver si hallaba próxi
mo mi bastón de mando, pero no encontré mas que, 
á mi izquierda, el triste! símbolo de mi dignidad, y 

i'i-sum/.A ov'i.n.v. v ; ::eiti:i'A ¡u¡ w» imriap». á mi derecha el torneado brazito de Clitimestra que
lir -uy  continuada p er ¡l Juey. L. d< 1 G rietea riela 1 .a  £r>- ' 1

con vir ím-io.'i .ie iv i-y.-s tnt 5 v menosprecio al contacto despertó s o tifón d o que era Presidenta.
«le liar -p. -  .  ■*,. s-c ,«,-4n.lnb», el ti.n-. t. .. r, qa ■ . i ; . I r- -.tn nr- i-'C CSte SUCHO yH te lie dudo Ull CTOqUlS d i mi

°£\ 1 \ número anterior, te contaré ahora, lector, si tu pa-
i ^ t u ^ p ^ S i n i n q u - ^ i q  tndoa míirecui-- ciencia alcanza para tanto, el que representa el gra- 

i io i on luda- hado que te ofrezco en la sección ¡lustrada de mi
daño fruncí *. m - - : r  ik 1 i tra ta lo a  con lit F ranc ia y d e  | ____i . • i _ i _ 1 1
hallarse la  llopühli-.i en p lena  paz.

U’or qué no ti un r í l e  i. . Lo en  la.i r . f 3  aicncca- k-á PARA EL EXTKOIOIíi
(Palnbraa del Dr. GOUNGUí LUOU.)

Un  sueño fo lia  do ÜSaoIran.

~í Jav quien ha dicho qne el sueño es el simula-

■' ‘ | perlodiquin y que bajo este mismo titulo hallaras. 
Por esta vez, lector, no soy mas que ministro; tú 

sabes ya que en esta tierra cualquiera lo es.
Era el caso que soñaba que era Ministro en una 

época completamente feliz para el país, pero com
pletamente feliz en el sentido verdadero, aparte de 
las lisonjas que se le prodigan boy á la autoridad 
por aquellos que, como los galanteadores á las bellas

ero de la muerte, yo digo para mí que es on la muer- ó coquetas que pretenden serlo les hacen cumplí 
le que gozo de lo , mejores momentos que mi mala micntos y les prodigan palabritas lisongeras en cam- 
suerle me niega gozar despierto. j bio de una mirada, de una preferencia en presencia

Por eso es que be llegado tí convencerme, algo- du otros, ensal¡an á los gobernantes consiguiendo 
naa veces, aquí en mi corto alcance gatuno, quejen pago el mendrugo ó las migajas que quedan so
los bellos momentos que un tiempo creí gozar eri bre el mantel de su mesa.
los tejados del vecino, los pase durmiendo, del mis- j ¡A cuantos de este jaez no ho conocido yo en 
1110 modo que, algunos los gozarán boy despiertos las pocas horas que fui Presidente o Ministro so- 
y muy eu su3 cine ) sentidos por sobre los mismos fiando, y que despierto reconozco por la calle! 
lujados, centro de una sociedad tpie visité entonces, | Como te iba diciendo, lector, la República atra- 
y de la que hoy sea por mi estado actual, sea por vesaba una época venturosa, (eu sueño también, 
cualquier circunstancia que no le importará mucho esas cosas no se ven de otro modo;] y el asunto, 
saber al curioso lector, vivo divorciado con resol»- ■ mejor dicho, una de las cuestiones mus vitales para 
cion firme do no reconciliarme. j la República, el arreglo de las reclamaciones an-

Pero, es querido lector, que si cuando despierto g |0-francosas por perjuicios de guerra, habia sido 
tengo gozo particular en franquearme con un ami- j llevado á un arreglo definitivo, sin que para eso lin
go contándole mis «uitas, boy que me dirijo á t! biese mediado un ultimátum, una imposición vio- 
sin saber quien eres, si eres enemigo ó amigo, cosa j lenta, una amenaza fulminante; porque los fuertes 
que tu te guardarás para ti solo, quiero contarte un 1 solo abusan de su poder algunas veces, cuando les 
suefio, sueno feliz y dichoso que nunca se borrará ' b les abusan de su debilidad. Merced á los pro- 
do mi memoria, como no se borra jamás el recuer- j gresos de la civilización todos los hombres son 
do del primer amor, y que en eso de amores 110 3c- fuertes cuando defienden su derecho y su razón, y 
tíos los gatos somos fuertes. j si esto no fuera así ¡qué seria de nosotros!

Es el caso, lector ó lectora, que desde q1 mi her- Yo llabia "sido un Ministro digno desmerece' la 
ínsito Enrique (on el mundo todos los animales te- confianza ij consideración de los agentes diplomáti- 
nemos afinidades) iba diciendo que desde que mi eos, y el grave asunto Inbia llegado á un término 
hermano Enrique se despegó de la silla miuistc- felic y honroso para la República sin que los inle- 
rial, no hay un momento que me entregue al dulce roses estraligeros que son los nuestros propios hu- 
y apacible descanso en los brazos de Morféo, sin L-iesen sufrido el menor gravóme», 
que un suefio feliz no embargue todos mis senli-j Las palabras de un eminente orador que desde 
dos, haciéndome goznr de las dulzuras que propor- la tribuna parlamentaria, habia apostrofado ú su 
clona una elevada ¡i sirlon como la quo anhelo des- antojo á un Ministro ine¡ito hade menguarla■ digu i- 
pierto y alcanzo sonando. dad del ¡tais, me habian orientado lo suficiente paia

“ Sofló una vez que era Presidente, y quo desde que con menos inteligencia que la de un polue 
mi silla patriarcal llamilia á mi Secretario al son de diablo como yo, aunque no con mas patriotismo, 
Ja campanilla para que ordenase el despejo do los so hubiese llegado al término de una conciliación 
que por sacrificarse por la patria se disputaban á amistosa.
trompadas en mi puerta la silla m inislcíal.’ j A consecuencia do tan plácido acontecimiento

El desengaño y la verdad no tardaron en sor- S. !.. c) Sr. Ministro do Gobierno y Relaciones 
prenderme, como sucedo siempre, quo en eso de Exteriores, Zapiron, obsequiaba i los altos dmto-
pngafiarnio pnroce que yo siempre estuviese dormí- máticos oSIrangeros ....... i ..........  [estilo mo torno]
do pan. despertar y conocer mi error. y Clitimestra desempeñaba el rol de ama do casa

Despene no sm dudar que no fu .-c una rcali- [estilo colaborador do la •■República]

Allí vi en tumulto una concurrencia, q’ ávida por 
poner las piernas en agilidad se daba de empello
nes, se estrujaba, se pisoteaba, y se entretenía las 
ocho horas de ¡a noche que el jornalero emplea cu 
pasar durmiendo, recobrando para el cuergo^el re
poso perdido en las horas de trabajo, en bailar al 
son de la música, á manera de los mufiáfcós de 
los orgánitos, movidos á capricho del director de 

' orquesta, hábil violinista acreditado como taby con 
diplomas justificativos de su relevante talento, en la 
corte del difunto rey Pepino.

Allí encontré una porción de seres ainbnbintes 
j que en tiempo en que yo no figuiaba. pasaban por 
mi lado cortándome, como dicen los ingleses, pro
digándome consideraciones que nunca pensé espe
rar, en cambio de un saludo ó da una mirada com
placiente.

Hay muchas gentes que se alimentan de eso, y  
francameíite son los inas baratos da mantener p u r a  

los gobernantes; así como hay otras que con nada 
se hartan, y que son la peor polilla.

Vi una porción de damas empeñadas en dirijir- 
me la palabra afectuosa, reservada para esos casos 
extraordinarios.

Vi una porción de petimetres y elegantes prodi
gando á manos llenas cumplimientos y lisonja- á 
Clitimestra, que como todas las mujeres (y como 
todos los hombres que llegan al poder) se pagab i de 
ello. Los aspirantes tienen un magnífico recurso 
para llegar al colmo de sus deséos en las mujeres 
de los mandatarios, sobre todo cuando llegan á caer 
en gracia aunque r.0  sean graciosos.

Lo que no vi sin que yo solicitase con empeño 
fuéja ninguno de loa verdaderos amigos, de los ham
bres puramente leales, que en situaciones adversas 
me tendieron una mano pródiga y benévola, para 
probarme que en ef mundo no se debe renegar ja
mas de la humanidad entera, haciendo á todo, r e s 

ponsables de los defectos de la mayoría, y midiendo 
á todos con la misma medida con que se mide é mu 
dios.

Vi, si, al rededor mió una parentela innumerable 
que ni la parentela de A.lan propasaría en núme
ro; vi una infinidad de amigos de mi infancia du los 
que yo no recordaba mas <jtie alguna desfeita he
cha á mi perso ia en tiempos en que nuestras po
siciones eran completamente contrarias ú las de 
aquella actualidad.

Vi tanto, tanto, lector, que ni Timón lia visto 
mas, pero como sería largo decirte lo quo vi por
que no hay espacio para tanto, y también por no 
cansarte, suspendo la relación, dlciéndote que me 
disperté siendo Ministro aun, lo que me evitó el ver 
otras ciertas cosasmuy diferentes por cierto, puesto 
que|el hombre vé al mundo de muy distinto modo, 
según la posición q’ ocupa, tan distinto, lector, co
rno diferente es el en que se le mira a él, y como 
diferentes son también las atenciones que se mere
ce, las consideraciones que se le prodigan, y el res
peto que inspira de los demas, que no tratan al 
iiombre por io que él vale, sino por lo que de él 
pueden esperar. Zapiron.

Kisto parece  m en tira , pero  os v erd ad

La “Reforma Pacífica” vá viviendo entre dos 
doctoies quo perpetuamente le toman el pulso: el 
medico T a nt-P i- y el médico Tant-M ieux,
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El primero es ol público; el segundo es el facul
tativo particular del órgano del Sr. D. Nicolás An- 
tonio Calvo.

Hemos oido decir quo el Reformista Matasiete 
paga ft su doctor, á costa del diario, para que ince- 
santemente, á toda llora, do din y de noche, 1c rc- 
]>ita poca mas ó menos lo que Coictier decía á Luis 
Onceno:

— “ ¡Pero, Soficr, jamás lo habéis pasado tan 
bien!''

Nos lian úsegurado quo, malgré las patrañas dia
rias del colega / ‘ájalo, todos los dias se entabla en
tro los tales hijos de Hipócrates, un dialogo célebre 
por demas, que puede reducirse como sigue:

Tant-P is—La suscrieion anda en baja, ¿no es 
verdad? Pero tú, no dejas, ni por un queso, de dar 
mas y mas vuelo á tu audacia. . . .  Hay pites com
pensación.

Tant-Miciu:—El diario cubre sus gastos, y con 
lo 'sobrante nos proveemos do floretes, revolvers 
látigos y. - - - polvos de charlatanismo.

Tant-Pis— Lo primero lo dudo; esto último es
tá en conformidad con mi opinión. . . .  Lo que sa
co en limpio es que sabes perfectamente manejarte 
para que el paciente aparente visos de robustez.

Tant-Micvx—Críeme, la ‘'Reforma Pacífica 
marcha viento en popa, sobre todo desde que está- 
nos con los “Miserables". . . .  [Aparte] ¡Una li- 
mosnita, queridas lectoras y apreciables lectores! 
¡Olí ñiflas, no nos abandonéis! Contamos con la 
protección de los amantes ú lo bueno: continuad 
como al principio regalándonos vuestro óbolo, y 
pronto veléis como brotarán milagros, milagros y 
mas milagros,—pronto os quedaréis estupefactos 
ante todas las maravillas que os expondremos. . . .  
Os juramos que si nos halláramos en vuestro lugar, 
no vacilaríamos en suscribirnos, aunque no fuera 
mas que por curiosidad de lo que llegaría áser esta 
hoja monstruosa..*.....................................................
---------* .............................. f ...............................- '  " ... ........................................

Nosotros manifgst unos tanto interés por la exis
tencia de la inatona""Reforma Pacífica", que desde 
ya creemos en su inmortalidad.

Sin embargo, nos lia parecido bien consultar á 
algunos alopáticos, homeopáticos, hidropáticos y 
magnetismopáticos, y todos están conformes en 
que. —

¡No seas tan curioso, oh lector!
Les hemos preguntado sí, dado el caso de la 

muerte de nuestro colega, podríamos formarnos 
una idea de la causa de tan nefanda calamidad pú
blica.
. Se nos ha contestado que, si tamaña desgracia 
sucediera, á una sola cosa se le achacaría con justa 
razón:

L a  Refirma, Pacs/ica habría pasado ií mejor vida, 
como Narciso, por mucho mirarse en su propia fuen
te.

Todo lo puede el amor de si mismo.
¿No teníamos pues razón en afirmar desde qu° 

empezamos este suelto, que esto parecia mentira, 
pero que era verdad? Mis fus.

ejerza la altiva Grey 
y ú su capricho y su ley 
so humille el sabio y el bruto; 
yo, los derechos disputo 
do la media humanidad, 
y en nombro de la igualdad, 
aun que me acusen de reacio, 
digo: que el inmenso espacio 
se parta por *a mitad.

Pues no hay justicia ó razón 
para que eso mueblo inmundo, 
las cuatro partos del inundo 
ocupe con su cstencion; 
y en la triste condición, 
aunque esto á muidlas asombre 
coloque, tirano, al hombro 
de vivir ligado, estrecho, 
mientras q le él del orbe el trocho 
llena con solo su nombre.

La pollita adolescente 
que ni dos palmos levanta, 
porque el tal mueble se planta 
pretonde parecer ¡ente; 
y aun no se encuentra al corriente 
de la Doctrina Cristiana, 
ni borrar sabe una plana, 
cuando ya con aire enfático 
hecho un globito aereosiático 
se suelta á la calle ufana.

(Continuará.)

GANAFQNES,

E l Ciaban y el ESiriBaqae.
Al odioso miriñaque, 
que tanta mácula encierra, 
le declaro cruda gueira 
yo fiel succesor del fraque; 
y aunque me crean badulaque, 
díscolo y entremetido, 
dírcles que siempre he sido 
el enemigo carnal 
de esa máquina infernal 
que va debajo el vestido.

No me importa de la turba 
mugeril la rabia fiera, 
pues bien sé lo que le espera 
al que sus gustos conturba.
Tal encono no perturba 
el gran plan de mi campaña, 
y ya sea aquí, ya en Espafla, 
en Francia ó en Inglaterra 
al miriñaque la guerra 
le he de hacer con cruda zafia.

Por mas que imperio absoluto

A d v e r t e n c i a .— El joven Alejandro Anacido 
'Gabriel Antonio Pus-Pus queda desde este diahe
cho cargo de repartir gafiufones á diestro y sinies
tro, llevando esta sección su firma al pié como ca
randa.

á7uclVG la  BSloda— Con el año nuevo entró 
la moda de los Juris de imprenta. Las exesivas 
calores habian influido poderosamente, como sobre 
el termómetro, en el caletre de los periodistas.

Con la ausencia del verano terminó el furor; la 
templanza se succedió, y la primavera nos hizo 
gozar de una tranquilidad tan completamente feliz 
como la situación que atravesamos.

Pero la fiebre era intermitente, y como las epi
demias no respetan ni tiempo ni estación, los sín
tomas del mal empiezan á manifestarse hoy, en 
medio del rigor del invierno, no menos alarmantes 
que lo fueron en verano.

Hoy debe tener lugar el Juri de calificación pro
movido por el Cronista del diario mas importante 
contra un artículo do L "Discusión” en el que se 
le dirijían algunos reproches al traductor de los 
“ Miserables.”

La “ Prensa1' se ha encargado de devolverle la 
pelota al diario importante, y le promueve un Juri 
porque el Sr. Calvo quiere complicar á sus redac
tores en la gran invasión de mosquitos qué preten
den venir á incomodar al Sr. Calvo hoy que se 
encuentra tan cómodamente gozando de los inmen
sos beneficios de la situación completamente feliz 
de la República.

Volvemos á repetir que vuelve la moda, y que ha 
empezado con tanto furor que ni el “ Telégrafo" ni 
el “ Guardia Nacional" se escaparán sin apretarse el 
goiro.

131 pueblo S ip i-S a p e —Es tal el prestijio q’ 
goza la memoria de nuestro gran antecesor entre 
los nacionales Batúceos, q’ en una sección eXTraor- 1 
dinaua tenida con el único objeto de perpetuar la  ̂
memoria del grande hombre, se sancionó el proyec*! 
to presentado por unos cuantos quinteros, con la 1 
idea de fundar un pueblo llamado “Zipl-Zape, asi ’ 
como aqui se ha sancionado el que propone la fu n- ! 
dación del pueblo “Pereira."

ÜLaiUSJltamos— tener que dar trunca la com
posición inédita "El Gaban y el Miriñaque” , pero 
Ppr ^;u lugar á otras noticias ij por fa lta  de espa
cio, suspendemos hoy parte de ella, publicándola 

; íntegra en nuestro próximo número.
®1 Joco de v ie n tre —Una señora nos pre- 

1 guillaba el otro dia si habíamos asistido á Solis el 
Domingo á la función del loco de vientre.

A no babor estado cu antecedentes, jamas hu
biéramos podido dar con la mente de la buena sé- 
flora. Poro como sabíamos que se halda anuncia
do la función de un ventrílocuo en Solis, compren
dimos ai momento que era aquel un lapsus lingUtt 
quo había sufrido la Scfiora en cuestión; no sin que 
notáramos el contraste que halda en el error, por 
cuanto el loco de vientre de la tal señora se llama 
Sccco.

El tem plo  do S an  3?ancho—Se reedifica
rá?

Que lo dudo. . . .
Decidme antes, Señores Representantes, ¿los 

MIL M ENSUALES que votasteis en la sesión del 
80, van á parar á las mismas manos, aquellas en 
donde se hallaban depositados LOS T R E IN T A  
V CINCO MIL Y EL PICO?

En tal caso bueno es que aunque Vicentiuos, 
transijamos desde ya con el P. Bridy nos decidamos 
á oir mi.*,a en la Matriz, que Dios no se lia do resen- 
tir puesto que antes está él que nadie, si no liemos 
de llevarnos por lo que decía el paisano.
Vero ¿Ir, í!,.— Continúan en ol mismo estado.
¿Salen los Señores de la Junta á dar sus paseitos 

de cuando en cuando por esas calles de Dios poco 
á propósi o para los distraídos?

E l alam brad© —Continua sin alteración.
No hay tampoco necesidad: hay Luna y ni la 

Luna, ni los diablos veo, como decía Queved.) refe
riéndose á cierta cosa que tiene y no tiene mucha 
relación con la Luna.

Lo que se vú andando por las calles de noche, 
y también de dia, son las estrellas, q mientras mas 
nublado, mas centellean.

T i l s T i m í i .  32©EL&.

D . José de la Ilnnty continua bajo la bandera 
de la patria que se enalbóla en el Cabildo.

Debajo do ella no caben todos, como se dejó 
decir alguno hablando por boca de ganso.

Diversiones públicas.

IfflTi II SU fifi í S11I1II

Ju e v e s  3  de Ju lio .

El interesante drama en 4 actos y en verso de 
D . Abelardo López de Oyóla titulado:

IlL TITO ’
Dirigido por D . Francisco Torres.
Dando fin la función con la graciosa peti-piezi:

UN PAE DE ALHAJAS.
Dirigido por D . Enrique Revilla.

á  la s  y m edia.

A viso.

En esta imprenta se dará razón de una persona 
que tiene dos ó tres coleciones del periódico Zipi- 
Zapc, para vender.

Ocúrrase de 10 á 4 de la tarde.

j'S’iv a la  Sleligion!

Con motivo de haber sido sancionado el proyec
to de ley que establece el sistema monetario que de
be regir en la República desde el 1 °  de enero del 
próximo año de 18ü3, el Z< pirón In creido liace ,̂ 
publicar dicha ley en hoja suelta, lo que participa a 
público se venderá en esta oficina al ínfimo preciol 
de 1S vintenes,

Téngase presento que esta publicación es de su
ma utilidad para todo aquel que le quepa en buena 
suerte tener que habérselas con ci dios dinero.

nAL.. \ S


